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POR IMAÍ KATANELLA

Yad Vashem invita a recordar,

El solemne premio Justos entre las Naciones

Para los que aun no se han
enterado, este premio es el
símil de la santificación
que realiza el mundo
católico a aquellos que
luchan por la humanidad.
En el judaísmo, este es el
mayor reconocimiento que
realiza la comunidad junto
al Estado de Israel, para
agradecer las miles de
vidas judías que salvaron
muchos gentiles en época
de guerra mundial.
En plenos Yamim Noraim (días terri-
bles), a pocos días de la cuenta final, la
voz del Rabino Israel Meir Lau, sobre-
viviente del Holocausto, suena a impe-
rativo. En un video publicado en el si-
tio web oficial del Museo Yad Vashem
- emplazado en Jerusalem - en honor y
recuerdo de las víctimas del Holocaus-
to, el Rabino le comenta al mundo la
urgencia que tiene esta entidad para
reunir el nombre de los 6 millones de
fallecidos en la II Guerra Mundial. La
carrera es contra el tiempo pues sólo
tienen el registro de 3.600.000 víctimas.
«Cada día quedan menos personas ta-
tuadas con el número de su presidio en
el brazo», comenta el Rabino Lau, Pre-
sidente del Consejo de Yad Vashem.

Lo más importante es recordar, otor-
gar un lugar en la memoria del judaís-
mo a las víctimas y a los héroes de esta
hecatombe mundial. Por esta razón, y
gracias a las gestiones de David Ben
Gurión en 1953, la Knesset promulga
una ley que recién se materializa en
1963. Este decreto propicia oficialmen-
te la instancia para reconocer a todos
aquellos que ayudaron desinteresada-
mente a salvar la vida de miles de per-
sonas atormentadas por los horrores de
la Segunda Guerra Mundial: El premio
«Justos entre las Naciones».

EL JARDÍN DEL RECUERDO
Para premiar a alguien con este reco-

nocimiento hay un proceso muy bien
definido que seguir. Luego de la
postulación, es el juez de la Corte Su-
prema de Justicia israelí quien determi-
na la idoneidad de los candidatos al
galardón.

El reconocimiento que se entrega a
cada «Justo» es en representación del
Estado de Israel y del pueblo judío,
para destacar a aquellos que arriesga-
ron la vida por salvar la existencia de
otros. Esto se materializa en un diplo-
ma certificado y en una medalla, que
lleva una frase del Talmud que simbo-
liza la fe en la humanidad: «Quien sal-
va una vida, salva al universo entero».
Además, la Ley de Yad Vashem auto-
riza a esta institución «a conferir ciu-
dadanía honoraria del Estado de Israel
a los Justos de las Naciones y la ciuda-
danía póstuma si éstos han fallecido, en
reconocimiento por sus actos».

Por otra parte, el nombre del galar-
donado es inscrito en el «Muro de Ho-
nor del Jardín de los Justos», emplaza-
do en el Paseo de los Justos, un espacio
que rodea las inmediaciones del museo.
Este lugar fue originalmente construi-
do por los reconocidos o sus familia-
res, quienes plantaban espontáneamen-
te árboles y le ponían placas
recordatorias, en el Monte de los Re-
cuerdos. Esto dio paso a la existencia
del actual memorial público, en donde
se han inscrito las miles de personas
reconocidas con este galardón.

CHILE EN ESCENA
El último recuento de premiados por
Yad Vashem, documentado al 1 de ene-
ro de 2008, asciende a 22.216 Justos de
las Naciones de 44 países, siendo cada
uno de estos nombres debidamente re-
gistrados. Entre estas personas se en-
cuentra María Edwards Mac Clure de
Errázuriz, distinguida en 2006, una chi-
lena que fue postulada al premio por
uno de los muchos niños judíos huér-
fanos que rescató, Marcel Friedman. A
la edad de 70 años, Friedman realizó
las gestiones en honor a la memoria de
esta notable enfermera que lo salvó de
las garras del nazismo en París.

En palabras de David Feuerstein,
pronunciadas a propósito de este nom-
bramiento, podemos conocer un poco
más la labor de esta mujer altruista: «En
los momentos más oscuros de nuestra
existencia necesitamos a alguien que
nos de la luz de la esperanza y nos ayu-
de a surcar el camino, por más árido
que sea. Nuestro espíritu de lucha,
como el de María, nos enseña que la li-
bertad no es negociable y aún a costa
de nuestra vida, debemos luchar por
alcanzarla y mantenerla. Ejemplos
como el de esta valiente dama chilena
nos reconfortan y nos impulsan a man-
tener la fe en el mundo, en la gente y
en el futuro de nuestra humanidad. De
esa forma cumplimos el precepto bíbli-
co de 'amar al prójimo como a nosotros
mismos'».

«EL ÚLTIMO RECUENTO DE DISTINGUIDOS  POR EL YAD VASHEM, DOCUMENTADO AL 1 DE

ENERO DE 2008, ASCIENDE A 22.216 JUSTOS DE LAS NACIONES DE 44 PAÍSES, SIENDO CADA

UNO DE ESTOS NOMBRES DEBIDAMENTE REGISTRADOS».

A días de la celebración de Yom
Kipur, recién arribada la primavera y
las fiestas patrias, de cara al Bicentena-
rio, resulta imperativo reflexionar en
torno a estos valientes que dieron la
vida por salvar a otros. Sin ellos, pro-
bablemente este artículo no hubiese
podido ser escrito.

Recibamos este llamado de lucha, de
coraje y paz que ha realizado Yad
Vashem en voz de su Rabino. Si cono-
cen a alguien que sea un buen candi-
dato para engrosar los registros de este
museo (como víctima o héroe), no du-
den en entrar a  www.yadvashem.cl
para contribuir con esta noble causa.
Recordar y nunca olvidar, para poder
seguir adelante en armonía y honesti-
dad es la esencia del mensaje que con
tanta vehemencia transmite el Rabino
Lau, recordándonos así la responsabi-
lidad que todos tenemos de honrar y
recordar a las víctimas de la Historia
de la humanidad.

Ojo con el
reconocimiento
Es importante aclarar que la cantidad de
Justos honrados por Yad Vashem no refleja el
grado real de ayuda extendida a los judíos
por no judíos durante el Holocausto. El
reconocimiento se lo han llevado personas
que han sido candidatas gracias a que los
mismos judíos salvados presentaron sus
antecedentes. Muchos casos se desconocen
por diversos factores, entre ellos, que no hay
sobrevivientes que puedan dar su testimonio.

Según datos de Yad Vashem,
investigadores estiman que entre 5 mil y 7
mil judíos pasaron a la clandestinidad en
Berlín. Eran apodados los «U - Boote»
(submarinos), que tomaban la difícil decisión
de vivir una existencia ilegal antes de ser
deportados. Sólo un cuarto de ellos �
alrededor de 1.500 a 2 mil judíos�
sobrevivieron. Se desconoce cuántos
perecieron durante los bombardeos aéreos a
Berlín, pero los otros fueron capturados y
deportados. Por falta de información y
evidencias no todos los alemanes que
arriesgaron sus vidas para ayudar a esos
judíos han sido honrados.


